
Al fin de su vida el apóstol Pablo no se
sentía decepcionado. No había conmo-
vido al mundo mediante grandes descubri-
mientos científicos, pero había creído a
Dios. Esa fe impulsó un servicio activo y
fiel para su Señor: predicó el evangelio,
enseñó la Palabra, consoló a sus herma-
nos creyentes, viajó o estuvo en prisión,
todo según lo exigiera la voluntad de Dios.
Y esto le hizo feliz: Porque yo ya estoy
para ser sacrificado, y el tiempo de mi
partida está cercano. He peleado la
buena batalla, he acabado la carrera,
he guardado la fe. Por lo demás, me
está guardada la corona de justicia, la
cual me dará el Señor, juez justo, en
aquel día; y no sólo a mí, sino también
a todos los que aman su venida. (2 Ti.
4:6-8).

Cuando termine el año recién empezado,
¿podremos nosotros decir lo mismo?

J. Federico
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editoriaL

AL EMPEZAR UN NUEVO AÑO

Pues ¿qué aprovecha al hombre, 
si gana todo el mundo, 

y se destruye o se pierde 
a sí mismo?
(Lucas 9:25)

Se dice de Einstein que, poco antes de
su fallecimiento, declaró que, si tu-

viese que volver a empezar su vida, se hu-
biese hecho fontanero. Oppenheimer, otro
gran científico, especialista en energía nu-
clear, dijo que había más verdad en la mú-
sica religiosa de J. Sebastian Bach que en
todos los laboratorios del mundo.  

Aunque célebres y colmados de honores,
esos hombres se expresan como Salo-
món: Todo es vanidad y correr tras el
viento (Ec. 1:14 - Versión Moderna). Vol-
vió, por tanto, a desesperanzarse mi
corazón acerca de todo el trabajo en
que me afané, y en que había ocupado
debajo del sol mi sabiduría. (Ec. 2:20).

¿Fue creado el hombre para correr tras el
viento? No, fue puesto en la tierra para
mirar al cielo. Siendo poca cosa, el hom-
bre es grande porque puede conocer a
Dios. Su paso por la tierra es muy breve,
pues fue creado para la eternidad. Es feliz
si busca a Dios y acepta a Jesús como su
Salvador, y es infeliz si, por negligencia o
indiferencia rehúsa la gran salvación que
Dios le ofrece.
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BENDITO TÚBENDITO TÚ

Yaya María
(aportado por Pepita Cots)

Bendito Tú, que me das esperanza

y cambiaste mi destino,

que has lavado mis pecados

con la sangre de tu Hijo.

Bendito Tú, que nos guardas

de las garras del maligno,

y con tu inmensa bondad

nos enseñas tus caminos.

Bendito Tú; la noche nos da su luna

el alba nos da su estrella,

y el sol con su resplandor

de luz, inunda la tierra.

Bendito Tú que eres compasivo:

¡perdona nuestros desvíos!

¡Pon en nuestro corazón

deseos de ir contigo!

Bendito Tú, que llenas el corazón

de una esperanza divina,

para vivir confiados

el resto de nuestros días.



GRACIA

El término járis (gracia) significa favor,
agradecimiento, benevolencia, bene-
ficio. De este vocablo deriva járisma

(carisma) que es el don otorgado por bene-
volencia, jaríszomai, que significa dar gra-
tuitamente, complacer a uno, perdonar y
jaritóo, favorecer, agraciar, tratar con benig-
nidad. Se trata de un término cuyo signifi-
cado es muy apreciado por los cristianos por
cuanto hemos recibido la salvación por un
favor inmerecido de parte de Dios en virtud
de la obra redentora de su Hijo Jesucristo,
es decir, por gracia (Ef. 1:7).

El NT usa este término abundantemente
(155 veces). Donde aparece mayormente es
en las epístolas paulinas, en un centenar de
ocasiones, especialmente en las dos cartas
a  los Corintios y Romanos. En las epístolas
universales se encuentra con más frecuen-
cia en la primera carta de Pedro, seguida
por Hebreos. En el libro de los Hechos, lo
hallamos en 17 ocasiones y en los evange-
lios solo está en Lucas y Juan. Járisma,
(carisma), a excepción de 1P. 4:10 traducido
por don en RVR60, su empleo es exclusiva-
mente paulino. En la predicación de Jesús
no se encuentra el concepto de gracia en el
sentido del favor de Dios sin méritos pro-
pios, pero el contenido de sus disertaciones
y toda su obra manifiesta la condescenden-
cia de Dios para con los más necesitados
(Mt. 11:5,28; Mr. 10:26; Lc. 15). Temas bási-
cos de la predicación del Señor son: el per-
dón de pecados (Mt. 18:21-34), la
recompensa inmerecida en el reino de Dios
(Mt. 20:1-16) y la compasión en relación con
una vida nueva (Lc. 13: 6-8; 7:36-50; 19:9).
En el tercer evangelio, Lucas menciona járis
en el  sentido veterotestamentario para ex-
presar el favor, el ser grato de María o del
niño Jesús ante Dios (Lc. 1:30; 2:40) y los
hombres (Lc. 2:52, cita tomada de 1 S.
2:26). De manera especial el saludo del
ángel Gabriel a María tiene relevancia his-

tórica y doctrinal: jaire (alégrate) muy favo-
recida, que de ninguna forma la coloca esen-
cialmente sobre el resto de la humanidad,
pues también se dice de Esteban que estaba
lleno de gracia (Hch. 6:8), sino que le comu-
nica, como un favor especial de Dios, el
poder ser la sierva del Señor (Lc. 1:38), un
caso único que en ella se realiza. En Hechos,
gracia es aquel poder que sale de Dios o del
Cristo exaltado y que acompaña la actividad
de los apóstoles y hace posible el triunfo de
la misión (Hch. 6:8 11:23; 14:26; 15:40;
18:27). El poder viene con la palabra de gra-
cia que se identifica con el evangelio (Hch.
13:43; 14:3). En el evangelio de Juan, járis
aparece solo en el prólogo en cuatro ocasio-
nes, siendo una de ellas la que se refiere a
la encarnación (v.14). En las cartas paulinas,
járis es la esencia de la obra salvadora de
Dios en Jesucristo, realizada en su muerte
sacrificial y de los resultados  actuales y de-
finitivos (Ro. 3:24).

Nuestra predicación de la gracia de Dios se
origina en el único dador y en este sentido
sigue con toda fidelidad el principio de la Re-
forma, sola gratia, solo Cristo. Así, pues, la
predicación actual sobre la realidad de la gra-
cia, lo encontramos en el lenguaje común
que nos permite transmitir un mensaje com-
prensible a todo el mundo: la gracia de la
conmutación de una pena de muerte o la
concesión de una amnistía por un jefe es-
tado, es sin duda, un gran acontecimiento. Si
establecemos una comparación con la pena
de muerte en la que el hombre ha incurrido
delante de Dios, como la imposibilidad de
salvarse a sí mismo, dicha semejanza es su-
perada por el hecho de que Dios es el que
otorga la amnistía, asume en la persona del
Hijo la pena de muerte para que el perdón
sea efectivo (2 Co. 5:19).

Pedro Puigvert



Durante el tiempo de Adviento y la fiesta de Navidad hemos estado meditando, entre
otras cosas, en la omnipotencia de Dios. Nada hay imposible para Dios (Lc. 1:37)
le dijo el ángel Gabriel a María cuando la virgen se preguntaba cómo podría ella dar a
luz sin conocer varón. Dios siempre ha mostrado su infinito poder. En la Biblia tenemos
numerosísimas muestras de ello. Sin embargo, muchas veces lo tenemos como un co-
nocimiento teórico sin trascendencia en nuestras vidas. ¿Cuántas veces habremos orado
a Dios, pensando que lo que pedimos no lo va a hacer? Todos dudamos, pues es algo
muy propio del ser humano; pero Dios quiere que confiemos en él, pues ha demostrado
que es digno de nuestra confianza. Job lo sabía muy bien, por eso a partir de su expe-
riencia podía decirle al Señor: Yo conozco que todo lo puedes (Job 42:2a). Siendo
que nuestra vida ha de ser una vida de oración, oremos:

Por las actividades de la iglesia. Que el Señor nos llene de sabiduría y de su Santo
Espíritu para hacerlo todo para su gloria y para su honra, siendo testimonio visible
de su evangelio de salvación.
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida. El pasado mes de diciembre murieron 14 personas du-
rante un ataque a una iglesia protestante en Burkina Faso. Con la excusa de la se-
guridad, China controla a través de inteligencia artificial y 170 millones de
videocámaras a toda su población. Eso influye en la libertad de las iglesias.  
Por la situación política. Vivimos tiempos convulsos a nivel político, tanto en Ca-
talunya como en el resto de España. Oremos por nuestros gobernantes, para que el
Señor les dé sabiduría. Oremos para que cese la crispación y el Señor traiga justicia
y paz. Y oremos para saber cómo actuar en medio de esta situación de la que no
somos ajenos. 
Por las tensiones a nivel internacional. No solo hay tensiones en nuestro país,
también a nivel mundial. Oremos para que Dios dé sabiduría a todos los gobernantes
y a los que están en eminencia (1 Ti. 2:1-2).
Por la conversión de los hijos de creyentes, recordando:  Instruye al niño en
su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. (Pr. 22:6).

En estas últimas semanas hemos tenido las noticias de los casos de la hija de nuestra
hermana Maruja Coronado, y también de la hospitalización de nuestro hermano
Ángel Barrachina, quienes necesitan nuestras oraciones. Tampoco podemos dejar de
orar por los hermanos que siguen en procesos de recuperación: Eduardo Vidal, Joan
Pujolà, Roser Fernández, Tere Borrás, María Cuscó, Antonia Carrión, Alberto
Caballero y Enric Carregui. 

No podemos dejar de interceder por el resto de hermanos que componen la numerosa
lista de enfermos de nuestra congregación: Paco Montes, Pepita Cots, Flora Reyes,
Jutta Hajek, Benedicta Abad, Juan Federico, Juan Lerma, Conchita de la Vega,
Antonio Castillo, Josefina Medina y Orlando (hijo de nuestra hermana Reina Isa-
bel). 



EL CLIMA Y LA CREACIÓN
El acuciante problema que hemos creado con el clima
nos obliga a realizar, como si de una enfermedad se tra-
tara, un buen diagnóstico, para encontrar una buena so-
lución. Un falso diagnóstico desembocará de forma
inevitable en una mala solución.

Además, hace falta saber si cada uno de nosotros es-
tamos dispuestos a renunciar. La modestia, sobriedad y sencillez no parece que sean
la divisa que los habitantes de las naciones ricas estén dispuestos a hacer suya. Es
fácil salir con una pancarta a protestar, pero no es tan fácil efectuar recortes drásticos
en la manera de vivir a la que nos hemos acostumbrado.

La Biblia explica claramente la raíz del problema que nos envuelve, nos da directrices
para que vivamos sabiamente y nos muestra cuál será la solución definitiva.

Cuando el apóstol Pablo escribió que la creación fue sujetada a vanidad (Ro. 8:20)
hace dos mil años, en un momento en el que nadie podía sospechar que un día el clima
se rebelaría contra nosotros, estaba yendo al fondo de la cuestión, al declarar que no
una parte, como el clima, está trastocada, sino que es toda la creación lo que está per-
turbado. Esa profunda perturbación se resume con la palabra “vanidad”, que enseña el
estado de inconsistencia y decaimiento al que todas las cosas creadas han quedado
sometidas. Ese estado de fragilidad tiene un origen, que es el pecado del hombre, del
primer hombre. Una de las consecuencias del mismo fue la maldición que cayó sobre
la tierra; una maldición que tuvo una causa directa, tal como el texto indica: maldita
será la tierra por tu causa (Gn. 3:17). A  partir de ahí, esa maldición, pronunciada por
el Creador, no ha sido levantada, empeorando nosotros, descendientes del primer hom-
bre, la situación, al ser réplicas morales de nuestro primer padre, por andar en los mis-
mos caminos de transgresión que él.

En cuanto a la mentalidad que debemos tener respecto a las comodidades materiales
en nuestra forma de vivir, la enseñanza bíblica se recoge en la petición que un tal Agur
le hizo a Dios: No me des pobreza ni riqueza; mantenme del pan necesario (Pr.
30:8). Esta moderación, que se sitúa entre dos extremos igualmente peligrosos, como
son la pobreza y la riqueza, y que reconoce a Dios como el proveedor de nuestro sus-
tento básico, es la misma actitud que Jesús enseñó, cuando aleccionó a los suyos a
pedir a Dios el pan de cada día (Mt. 6:11). Es también la misma actitud que el apóstol
de los gentiles tuvo: teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto. (1
Ti. 6:8). El contentamiento reside no en la satisfacción de nuestros deseos, que siempre
querrán más, sino en la satisfacción de nuestras necesidades.

Finalmente, el mismo apóstol Pablo proporciona la solución para el deplorable estado
de cosas de nuestro entorno. Pero esa solución está más allá de nuestro alcance, pues
es una solución que solo puede proceder del Hacedor de todas las cosas. Esa creación,
que ahora está bajo ese férreo yugo de vanidad, será libertada de la esclavitud de
corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. (Ro. 8:21).

W. Calvo (adaptado de www.protestantedigital.com)



Nombre y apellidos: Montse Rebollo Beltrán.
Lugar y fecha de nacimiento: Sant Boi de Llobregat -
20/05/1951.
Estado civil: casada.
Estudios: comercio.
Profesión: cuidar nietos.
Hobbys: viajar.
Platos preferidos: paella y sopas.   

¿Cómo fue tu infancia y juventud? Buena, muy feliz. Me
crié en una familia cristiana, en la que me sentí muy querida.

¿Cuáles son tus versículos preferidos? Hay muchísimos versículos que me han
hecho bien. Algunos de ellos son:

Josué 1:9: Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni
desmayes, porque Yahweh tu Dios estará contigo en dondequiera que
vayas.
Salmo 37:5: Encomienda a Yahweh tu camino, y confía en él; y él hará.
Hechos 9:6: Señor, ¿qué quieres que yo haga?

¿Cuáles son tus himnos preferidos? Del himnario de la iglesia:
165 bis: En presencia estar de Cristo.
145 bis: Cristo está conmigo: ¡qué consolación!
203: Sé que soy nada y del barro nací.

¿Cuáles son tus recuerdos más entrañables? Los nacimientos de mis hijos y de
mis nietos. 

De la naturaleza caída, en lo humano, ¿qué es lo que más detestas? La mentira
y el orgullo.

¿Qué sueño te gustaría ver realizado? Ver a mis hijos siguiendo los caminos del
Señor.  

De todo lo creado por Dios, ¿qué es lo que más te fascina? El mar, me encanta
mirar y oír el sonido del mar. 

¿Cómo conociste el evangelio? Como he dicho antes, crecí en una familia cristiana.
Mi madre cada día me hablaba de Dios, me contaba y leía la Biblia y me decía que era
necesario que me entregase al Señor. Yo creía todo lo que me contaba, pero seguía con
mi vida. Sin embargo, un día me habló de la segunda venida de Cristo, y que si no era
del Señor me quedaría aquí. Aquello me hizo pensar: si yo creía en el Señor pero no
pedía perdón por mis pecados, si no le recibía como mi único Salvador, no iría con él.
En aquel momento me vi pecadora, y sentí la necesidad de pedir perdón al Señor, y pe-
dirle que entrara en mi vida, que yo le aceptaba como mi Salvador y que seguiría en
sus caminos. Desde aquel momento sé que soy hija suya, que él me ha salvado y que
estaré con el Señor por toda la eternidad. ¡Gracias Señor por esta salvación tan grande!



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS
Mes de enero
Día  09 . . . . . . . . Eduardo Vidal Giró

“     10 . . . . . . . . Joana Puig Panella

“     12 . . . . . . . . Antonio Castillo Ruiz

Mes de febrero
Día  15 . . . . . . . . Juan Lerma Lomas

“     26 . . . . . . . . Jutta Hayek Jahn

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

PROMESAS DEL SEÑOR
YO  SOY  TU  DIOS  QUE  TE  ESFUERZO

No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios
que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré 

con la diestra de mi justicia. 
(Isaías 41:10)

Cuando se nos llama a servir o a sufrir, consideramos nuestras
fuerzas y descubrimos que tenemos menos de las que pensá-
bamos, y menos de las que necesitamos. Pero que no se abata
nuestro corazón dentro de nosotros mientras tengamos esta
palabra sobre la cual apoyarnos, porque ella nos garantiza todo
lo que pudiéramos necesitar.

El Dios omnipotente nos esforzará. Cuando llega el poder divino, la debilidad humana
deja de ser un obstáculo. Todos lo hemos experimentado a lo largo de nuestra vida: en
medio del peligro tuvimos calma, sufriendo la pérdida de seres queridos tuvimos tem-
planza, siendo calumniados mostramos dominio propio y en la enfermedad tuvimos pa-
ciencia.

La verdad es que Dios proporciona una fuerza inesperada cuando vienen sobre nos-
otros pruebas extraordinarias: nos levantamos de nuestra debilidad, los cobardes co-
bran valor, los insensatos reciben sabiduría y a los mudos se les da en aquella hora lo
que han de hablar. Nuestra debilidad nos hace retroceder, pero la promesa de Dios nos
proporciona valor. ¡Señor, afírmame según tu palabra!

Adaptado de Libro de cheques del banco de la fe de C.H. Spurgeon  

La fidelidad de Yahweh
es para siempre. 

Aleluya.

Salmo  117:2b



doMiNGo:

11:00 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6:00 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:

6:00 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:

7:15 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN
El martes 7 de enero la reunión tendrá lugar en la iglesia de la Av. 
Paral·lel, mientras que el martes 4 de febrero recibiremos su visita.

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

13 enero - 18 enero: Semana Universal de oración.

Encomienda a Yahweh tu camino, 

y confía en él; y él hará.

Salmo 37:5


